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“En Sociedades que prefieren el orden a la justicia, hay cada vez más gente que aplaude el

sacrificio de la justicia en los Altares del orden. Hay cada vez más gente convencida de que

no hay ley que valga ante la invasión de los que están fuera de la ley”.

Eduardo Galeano

En una Sociedad como la colombiana, altamente conflictiva, la revisión y análisis de

cada una de las formas de violencia y los diversos conflictos sociales es determinante

con miras a atender su compleja construcción social y desarrollar alternativas que permitan

o busquen establecer cambios que positivamente dinamicen la convivencia de la población en

Colombia.

Este ensayo pretende ahondar en el análisis de la limpieza social como una tipología de violencia

que toma importancia en el marco cotidiano de nuestra realidad.

En los últimos años, desde 1988 a 1993, la cifra de víctimas de violencia de limpieza social en

Colombia fue de 1926, de la cual se manifestó que un 76.5% se dio en la zona urbana y un 21.3%

en la zona rural1. Estas investigaciones hasta tal año identificaron como víctimas a delincuentes (un

35%), Drogadictos (21.3%), Indigentes (17.5%) Niños de la Calle (8.2%), Jíbaros (2.7%),

Homosexuales (0.5%), prostitutas (0.5%) y otros (14.2%). Además demuestra como posibles

responsables a la policía, grupos como Muerte a Gamines, Mano Negra, Los Cucas y otros

desconocidos2. Estas manifestaciones en los últimos años han tomado más fuerza y poder,

ramificándose a otros ámbitos y sin hacerse netamente públicos. En este sentido, se convierte la

limpieza de violencia social en otro problema de la sociedad que se expande, preocupando

sobremanera la legitimación del fenómeno a nivel local municipal y global nacional como forma de

resolución de conflictos sociales.

Es necesario entonces identificar la conceptualización que del fenómeno se ha realizado, buscando

establecer una idea concreta de lo que se va a entender y analizar como violencia de limpieza social.

1. Rojas, Carlos Eduardo. “La Violencia Llamada Limpieza Social”. Colección Papeles de Paz.
CINEP: 1996.

2. CINEP, “Justicia y Paz”. Noche y Niebla. Números 7 y 8. 1988.
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Alvaro Camacho y Alvaro Guzmán conceptúan la limpieza social como una forma de violencia

orientada contra personas portadoras de una identidad social estigmatizada que se busca agredir3.

Sin embargo, se deben analizar los diversos imaginarios de actores y escenarios en los cuales se

focalizan las acciones de violencia de limpieza social. En síntesis, debemos revisar los significantes de

la palabra “orden” de los actores que producen la violencia de limpieza en diversos escenarios. El

orden social implica remitirnos a la forma como se constituyen las relaciones en las diversas culturas

y sociedades, a las normas sociales que se establecen para asegurar una estructura de vida y convivencia

en determinado territorio. Por eso, el tener en cuenta la palabra orden en los significantes  de los

actores sociales que producen la limpieza social (Estados, Comunidades, Grupos e individuos), son

determinantes para escudriñar la función de este tipo de violencia en el marco de los conflictos

sociales en contextos específicos.

Es decir, para entender qué tipo de grupo está estigmatizado socialmente, debemos mirar la

relación entre su forma de actuar y el orden establecido a nivel social, político, económico y cultural.

A nivel general en sociedades como la nuestra, un grupo social que difiere al orden pre establecido

(o por lo menos así percibido) entra en directa confrontación, transformándose de ésta manera en

una oposición entre los que pretenden defender un orden y los que están en contra o que no caben

en él (no podemos decir que los mendigos o prostitutas por el hecho de asumir esta identidad, están

objetiva y conscientemente en contra de un orden social).

De ésta forma, se establecen diversas tipologías dentro de la misma limpieza social, que se

visualiza en las diferentes víctimas potenciales de este tipo de violencia:

• Violencia de Limpieza Política: Esta limpieza es ejercida contra sujetos que asumen una posición

política que puede perjudicar el equilibrio del orden social (estudiantes, profesores, sindicalistas,

guerrilleros, políticos). Este caso tiene ejemplos en la misma historia del país, la llamada época

de la violencia a mediados del siglo XX es uno de ellos; aquí se demuestra la persecución

política a los liberales por medio de la limpieza social ejercida por los conservadores, el exterminar

liberales buscaba, además de mantener un orden, acabar con un grupo estigmatizado como

malo y perjudicial para la sociedad y el apropiamiento de sus tierras4. Lo mismo ocurre con la

persecución a partidos políticos de la izquierda como la limpieza realizada a la U.P. en los años

ochenta (el asesinato de sus líderes políticos, Jaime Pardo Leal, 1986 y Bernardo Jaramillo

Ossa en 1989 entre otros), o el asesinato de líderes políticos como Pizarro del M-19 (1989)

que de una u otra forma le quito fuerza a un nuevo movimiento político en el ámbito público

nacional; en este sentido se aclara una de las modalidades de la limpieza, es decir, la focalización

sobre actores claves como víctimas que dejan una clara amenaza a los grupos que comparten

su identidad estigmatizada. En este tipo de violencia de limpieza, se ha identificado al Estado

3. Camacho Guizado, Alvaro y Guzmán Barney, Alvaro. “Colombia, Ciudad y Violencia. Bogotá
1990. Colección Ciudad y democracia. Ediciones Foro Nacional.

4. Se pueden observar varios libros que describen esta situación, Alfredo Molano en “Los Años del
Tropel”, nos muestra relatos en donde se daba tal persecución, un ejemplo es el exterminio del batallón
suicida por parte de los pájaros conservadores. En Sueños de Inclusión, Atehortúa, Bayona y Rodríguez
también desvelan un relato de persecución del mismo tipo. Ver bibliografía.
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Colombiano y sus instituciones como victimarios (ejemplo es el papel de los militares en la

época de la violencia de los 50’s, en cuanto a su alianza con el partido que ejercía el poder del

ejecutivo), lo que complica la situación de violencia en el país.

• Violencia de Limpieza contra Homosexuales y Prostitutas: También llamada violencia de limpieza

sexual. Con ella se demuestra una clara intolerancia frente al homosexualismo, percibido

como perjudicial en un orden que valora patrones heterosexuales. Esta violencia, está

determinada por la moral religiosa que impone un orden monogámico, no libertino y hetero-

sexual. Además, éstas víctimas son vistas como gente que afea las ciudades y por ende son

estereotipadas como basura social. Acerca de los victimarios se han encontrado escuadrones

de la muerte y actores estatales.

• Violencia ejercida sobre delincuentes5: Aquí directamente se advierte la eliminación de aquellos

que trasgreden las normas sociales pre establecidas; ladrones, violadores, asesinos entran en

estas categorías. Es más evidente la acción en contra de sujetos que se involucran en grupos

organizados para delinquir como las pandillas juveniles, las cuales son esquematizadas por la

sociedad como la reunión de jóvenes que roban, matan, se envician y violan. En esta forma de

violencia se pueden demostrar varios victimarios; miembros de instituciones estatales como la

policía, que no solo ejerce directamente, sino que en ocasiones realiza labores de inteligencia

y entrega de armas a pobladores de los barrios para que la realicen; milicias urbanas, que son

grupos o células subversivas que se ubican en barrios populares en las ciudades, que en aras de

un orden social y un compromiso con la sociedad, ejercen la limpieza en estas zonas; comerciantes

que se ven azotados por robar en sus sectores y se organizan para realizar la Limpieza social ya

sea por medio de la contratación de sicarios o por medios directos; las pandillas juveniles que

también ejercen limpieza buscando cuidar su territorio frente a otras pandillas; y por último,

gente de la misma comunidad que ve la necesidad de organizarse para limpiar el barrio de

pandilleros, asesinos, etc; estos surgen por dos razones, por establecer el orden en sus barrios

y por posibles venganzas personales.

• Violencia de Limpieza ejercida contra dementes, mendigos, recicladores y viciosos: Aunque están

determinados por la estigmatización de los pobres como rateros y basuriegos, se debe diferenciar

a la ejercida hacia delincuentes precisamente porque no se puede afirmar tal generalización

(que sería también una estigmatización). Básicamente esta forma de discriminación se da por

la diversa estratificación social y la exclusión a la cual es sometida este tipo de personas, es la

demostración más clara del nivel de intolerancia de la sociedad colombiana, en donde se

pretende eliminar la pobreza por vía de la violencia. Bajo premisas como “Cali linda, Cali

limpia”, se llevó a cabo esta forma de limpieza en 1986 con la visita del Papa a la ciudad6.

5. Acerca de la limpieza de delincuentes se pueden revisar: Sueños de Inclusión de Atehortúa, Bayona
y Rodríguez; Cali Tras el Rostro Oculto de las Violencias de Gildardo Vanegas y “No Nacimos pa’ Semilla”
de Alonso Salazar.

6. Véase la Investigación La Violencia de Limpieza Social en Cali de Gloria Inés Montoya y Eibar
Tomás Velasco, estudiantes de Sociología de la Universidad del Valle en 1990.
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También debería revisarse la condena de muerte como forma de limpieza social ejercida

institucionalmente por algunos Estados (No es el caso de Colombia, aunque en pasadas encuestas

realizadas por un canal nacional de televisión entre el 10 y 14 de Junio del 2001, demuestran que

la población colombiana ve en la pena de muerte una oportunidad para solucionar conflictos

sociales).

Estas divisiones son para entender mejor las diversas dinámicas causales de la violencia de

limpieza social, que repercuten básicamente en diversos conflictos sociales en Colombia (de clase,

de ideologías, por venganzas, por territorios, de convivencia, etc). Sin embargo, si somos estrictos

podemos decir que toda acción que idealmente busque el predominio de determinado orden social es

una acción política (que no se justifica éticamente aunque es otro debate), más en el análisis

debemos hacer estas diferencias no con ánimos reduccionistas sino más bien de comprensión

holística de todas las dinámicas sociales que involucran a la limpieza social como forma de violencia.

Aunque los análisis deben ser claros en la revisión de los escenarios, se ha generalizado en ellos

una forma de actuar de la limpieza social como violencia.

En el caso de la limpieza social, la violencia toma dos formas que se pueden dar sucesivamente

dentro del fenómeno; por un lado, tenemos la violencia simbólica que se concreta en amenazas,

boleteos y diferentes mensajes de rechazo que generalmente anteceden a la forma de violencia física

manifiesta que implica la eliminación del sujeto o grupo de sujetos que poseen determinada identidad

estigmatizada, con la violencia simbólica se amenaza a las víctimas tratando de decirles que se reintegren

al orden social establecido o que desaparezcan del sitio o zona donde actúan. La otra forma es la

eliminación física, que toma sentido como violencia manifiesta, aquí el termino de limpieza se concreta

en el sentido básico de limpiar la sociedad de las personas que están fuera del orden (la eliminación

física también toma forma de violencia simbólica cuando se deja como mensaje del futuro esperado

para las personas que comparten la identidad del sujeto eliminado)7.

Los escenarios pueden ser variados y dependen a su vez del tipo de violencia de limpieza que se

busca ejercer; sin embargo, se generalizan en los barrios o comunas populares en las ciudades donde

confluyen actores víctimas y victimarios como pandillas, raponeros, viciosos, prostitutas,

homosexuales prostituidos, milicias urbanas, etc. Lo que no indica que no se de en otros escenarios;

por ejemplo, en el área rural la presencia paramilitar utiliza la violencia de limpieza para amenazar

a campesinos a quienes se ve como colaboradores de la guerrilla.

Al analizar la violencia de limpieza social en Colombia se hace necesario revisar el por qué de la

misma en nuestra sociedad.

Desde una visión estructural funcionalista, se puede decir que la sociedad colombiana como

súper estructura (sociedad capitalista) establece un orden social y por ende unas conductas sociales

que deben ser aceptadas y asumidas por todo el colectivo social, cuando los individuos o sectores

sociales no lo asumen hay una disfunción en la estructura que debe ser remediada a través de la

7. Cuartas Galeano, Jhon; Puchana Rojas, Alfonso y Sarriá Trejos, Carlos. “Representación Social
que tienen los habitantes del sector del Calvario con respecto al fenómeno de limpieza social”. Proyecto
de Investigación. 1999.
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negociación, de la implementación de políticas sociales de inclusión o simplemente la eliminación

del objeto descontrolador del orden social.

Por esa razón, se debe analizar la estructura social colombiana que en síntesis ha sido excluyente

de gran parte de su población, que ha resuelto por medio de la violencia sus conflictos sociales y que

por ende en su interior se encuentran sujetos que no son funcionales a su estructura (problema que

a su vez es estructural).

Para ello se tomaran los siguientes aspectos como fallas estructurales de Colombia como sociedad:

El Estado Colombiano se identifica por ser un Estado débil e Ilegítimo: Lo demuestran varios

factores; falta de presencia institucional en todos los territorios del país; la consolidación del Estado

nación fue totalmente elitizada, es decir, asumido, dirigido y llevado a cabo por la élite criolla que

no compartió su creación con otros grupos sociales, lo que inició y reprodujo un proceso de

exclusión social, a su vez las contradicciones y conflictos al interior de la misma clase impidieron la

consolidación de un Estado moderno por la confluencia de intereses particulares. De ésta forma y

como lo aduce Fernán González, se creo un Estado basado en intereses privados, es decir que en el

caso colombiano lo privado dio vida a lo público, algo que se reproduce en todos los niveles y a

través de los tiempos8.

Un segundo factor es la falta de credibilidad que tienen las instituciones frente a los pobladores

colombianos, no solo reflejado en el abstencionismo, que demuestra también la incredulidad frente

a un sistema democrático formal en el cual las mayorías no han participado; sino también en la

incapacidad de su sistema de justicia, la falta de cobertura e ineficiencia de los servicios sociales que

presta, etc.

Utilización de la violencia en la regulación de los conflictos sociales: Desde la Independencia y

conformación de la república, el Estado Colombiano y sus pobladores han utilizado la violencia como

forma de resolver los conflictos sociales en el país. El siglo XIX estuvo plagado de guerras civiles en pos

del poder a nivel local y regional9, el siglo XX también constituyó formas de violencia a nivel microlocal,

local y regional; la violencia intrafamiliar sale a flote, la articulación de las violencias partidistas con las

de guerrillas, paramilitares y la violencia del narcotráfico; estas tomaron fuerza histórica en los diversos

escenarios públicos y privados de la cotidianidad colombiana.

Inexistencia de una Sociedad Civil en la cual converjan todos los sectores sociales en pos de una

Democracia real, en pos de la negociación de intereses sociales en lugar de la imposición por la

fuerza de intereses privados. La sociedad civil en Colombia son grupos económicos dominantes

que asociados con el Estado han formalizado la exclusión social. Además no ha existido una

participación de partidos políticos como puentes de comunicación entre sociedad civil y Estado,

siendo estos más fracciones de clase que han buscado consolidarse en el poder.

Incapacidad para la administración de Justicia de manera eficiente y convincente, que llevan a

que los delitos y hechos violentos queden en la impunidad y que los intereses particulares utilicen

8. González, Fernán. “Espacio Público y Violencias Privadas” en Conflicto Social y Violencias. Notas
para una discusión. Sociedad Antropológica de Colombia 1993.

9. Oquist, Paul. Violencia, conflicto y Política en Colombia. Ed. Banco Popular. Bogotá 1978.
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la fuerza para resolver sus conflictos y organizarse para administrar “su” justicia10. En este punto

cabe señalar la falta de presencia de instituciones estatales en todo el territorio nacional, ilegitimidad

del sistema judicial, visualizado en el desconocimiento de trámites, burocratización de las instituciones

públicas y corrupción administrativa. La ausencia de pruebas y el temor a represalias son factores

que también impiden la utilización del sistema legal de justicia y finalmente los altos costos de la

justicia en el país11.

Ante todo este panorama, la comunidad y la sociedad en general, busca formas de justicia en

sus espacios de interacción diferentes a la proporcionada por un Estado débil, con un sistema

judicial incapaz, que obedece a intereses particulares, con niveles altos de corrupción y de

burocratización, etc. Es decir, que los conflictos públicos y privados son regulados por otro tipo de

actores en escenarios locales. El sistema social busca autorregular sus problemas estructurales por

medio de relaciones que no son aparentemente estructurales. Es decir, Colombia al tener defectos

en su estructura social como Estado Social de Derecho, entre ellas la regulación de los conflictos

sociales por vía de la negociación, ve en mecanismos como la violencia (que va en contra del mismo

Estado de Derecho), la forma adecuada para resolver los conflictos; violencia que por supuesto se

ampara en el ámbito privado , no regulada por organismos públicos, es decir, que está por fuera de

la ley; otro caso sería si  la constitución Colombiana aceptara la tortura y la pena de muerte para

regular la sociedad, afortunadamente este caso va en contra de los derechos humanos y no ha sido

tenido en cuenta en Colombia.

Es entonces en los escenarios cotidianos y barriales que toma importancia la violencia de

limpieza social como sostenedora estructural de un orden predeterminado. En el caso de esta forma

de violencia también valdría la pena analizar la penalización del delito como parte del sistema de

justicia. La cárcel colombiana no está dirigida desde políticas de rehabilitación y reinserción del

individuo a la sociedad, sino que está planteada desde una visión conductista de castigo, demostrando

la historia que la cárcel reproduce y alimenta los niveles de violencia personal y colectivos.

Cuando se retoma la violencia como mecanismo de resolución de conflictos y se articula a la

limpieza social como forma de violencia, nos referimos entonces a un mecanismo de resolución de

conflictos sociales particulares y que se dan en ámbitos públicos y privados.

Solo queda decir entonces que problemas estructurales de pobreza, exclusión social y política

que se visualizan en contextos micro, en conflictos interpersonales o intermedios, están siendo

resueltos en Colombia por la ley del mas fuerte, caso que preocupa fundamentalmente a las ciencias

sociales y humanas y que deben empezar a preocupar a la sociedad en general. Las investigaciones

y la historia demuestran que la generalización de la violencia y su utilización, solo ha logrado

reproducir mas odio y venganza y por ende más violencia, convirtiéndose esta en un conflicto social

mas al cual la sociedad colombiana debe saber responder.

10. “Criminalidad, Impunidad y Justicia” en Colombia: Violencia y Democracia. Comisión de Estudios
sobre la Violencia. Universidad Nacional de Colombia. Colciencias. Bogotá 1989.

11. “La justicia civil es cara para los ciudadanos en general, pero es proporcionalmente mas cara para
los ciudadanos más débiles”. Frase tomada por Gildardo Vargas en Cali el rostro Oculto de las Violencias de
Boaventura de Souza en Pe la mao de Alice. O social e o político na pos – modernidade.
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El análisis de este tipo de violencia debe revisar la dimensión psicológica y emocional de las

victimas y victimarios de este tipo de violencia, las posibles contradicciones que se reflejan en

estudios etnográficos como el de Gildardo Vanegas: “El asesinar al que está robando en mi barrio no

indica que los manes dejen de robar, que roben pero en otros barrios o si no los matamos”.

Por eso un estudio sobre la violencia de limpieza es necesario en un momento como el actual de

cara al futuro. La violencia de Limpieza social involucra intereses personales (venganzas), territoriales,

económicos, políticos y culturales que se deben develar en los diversos análisis desde la academia.

Este es pues un acercamiento a un fenómeno social que afirma los niveles de intolerancia de la

sociedad Colombiana, en aras de su modificación, los Colombianos deben pensar en la reconstrucción

de un Estado Nacional a partir de la investigación de su dinámica social, el involucramiento de una

pedagogía social que impulse en los diversos escenarios sociales el papel de la negociación y otras

formas no violentas de resolución de conflictos comunitarios; y a partir de la confluencia de todos

los sectores sociales en esta reconstrucción.
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